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			PREFACIO

			En los últimos tiempos se viene observando un creciente interés en la evaluación neuropsicológica de niños y adolescentes. Es cada vez más habitual que se soliciten evaluaciones de este tipo no solo en casos de problemas neurológicos (lesiones cerebrales, epilepsias, tumores, traumatismos craneoencefálicos) y psiquiátricos (autismo, síndrome de Asperger, depresión, cuadros bipolares) sino también en trastornos del desarrollo, alteraciones de lenguaje, conducta y aprendizaje e incluso en enfermedades sistémicas (cardíacas, metabólicas).

			En todas estas situaciones, el sistema atencional, debido a su labilidad, suele estar afectado, constituyéndose en un motivo frecuente y preocupante de consulta. Es por ello que, más allá de las causas que provoquen su alteración, un examen exhaustivo de las funciones atencionales y ejecutivas resulta ineludible.

			Los recursos para tal evaluación son muy numerosos y variados, y se complementan entre sí. Al respecto hemos realizado una selección de las técnicas y distribuido su descripción en siete capítulos. La clasificación ha sido arbitraria. Se sabe que no hay tests “puros” y una misma prueba puede evaluar diferentes aspectos de la atención, según la perspectiva considerada.

			Luego de un breve repaso teórico (capítulo 1), los capítulos 2 al 5 se ocupan de los tests de atención selectiva, dividida y sostenida, y de las funciones ejecutivas respectivamente.

			El capítulo 6 describe sucintamente las baterías de atención y el capítulo 7 menciona las pruebas de atención que pueden encontrarse formando parte de tests no específicos (tests de inteligencia general, lenguaje o memoria).

			El capítulo 8 se refiere a las escalas de conducta, generalmente respondidas por padres y docentes, y valiosa fuente de datos adicionales. Como anexo se incluye un cuadro que resume las principales técnicas mencionadas en el libro con sus correspondientes referencias bibliográficas.

			Tratándose de tests, resulta esencial destacar la importancia de un conocimiento profundo y de un uso adecuado y responsable de estos.

			Si bien por la índole de esta obra no se han podido desarrollar en detalle las cualidades psicométricas de cada técnica, remitimos al lector a los respectivos manuales, subrayando la necesidad de un análisis minucioso y crítico de las mismas.

			También consideramos fundamental poder contar con normas regionales, escasamente disponibles en nuestro medio; por tal razón hemos otorgado un espacio más amplio a las pruebas validadas en población de habla hispana, en particular argentinas. No obstante, también reseñamos otras técnicas extranjeras, frecuentemente citadas en los artículos de revistas internacionales, para que el lector interesado pueda alcanzar un conocimiento mínimo y disponga de referencias a fin de ampliar eventualmente dicha información.

			En síntesis, destinado a psicólogos, psicopedagogos, fonoaudiólogos, terapistas ocupacionales, psicomotricistas, médicos, docentes comunes y especiales, y a todas aquellas personas interesadas en temas de salud y educación, este libro intenta brin-dar una guía útil, que permita un primer acceso, práctico y rápido, al conocimiento de las principales técnicas para evaluar funciones atencionales y ejecutivas en niños y adolescentes.

			ANA MARÍA SOPRANO

		


		
			1
ATENCIÓN Y FUNCIONES EJECUTIVAS

			La atención es una función esencial para transitar por la vida de un modo adaptado. Por lo general necesitamos atender para entender y para aprender. La mayor parte de los actos de nuestro quehacer cotidiano requiere un mínimo de atención para que se lleve a cabo exitosamente. Una falla de atención puede acarrear múltiples inconvenientes. Algunos son insignificantes, como, por ejemplo, la molestia de no encontrar las llaves porque no prestamos atención al lugar donde las dejamos; otros graves, ya que un instante de distracción en el conductor de un vehículo puede ocasionar serias consecuencias.

			Hay consenso popular en la importancia de “prestar atención” y, a la inversa, todos reconocemos que las “fallas de atención” tienen efectos negativos y que hay que tratar de evitarlas. Pero...

			¿Qué es la atención?

			Concepto

			La atención, como la resolución de problemas, la toma de decisiones, la motivación y otros constructos hipotéticos, es un proceso cognitivo inobservable que se infiere a partir de conductas observables (Ballard, 1996).

			En la mayoría de los modelos teóricos el término atención remite a un sistema complejo de componentes que actúan entre sí y que permiten al individuo filtrar la información relevante, sostener y manipular representaciones mentales y modular y monitorear las respuestas a los estímulos (Strauss y cols., 2006).

			Los estudios sobre la atención tienen una larga historia. Las primeras investigaciones sobre la problemática atencional fueron realizadas en 1879 por Wundt, quien introdujo el término apercepción para indicar cómo algunas ideas ocupan prioritariamente la conciencia volviéndose más claras y dando unidad al proceso mental. Pero se reconoce a William James (1842-1910) como el “padre” de los estudios de la atención y como una referencia insoslayable en el tema. Para James “atención es tomar de la mente, de forma clara y vivida, un objeto de entre los que aparecen simultáneamente en el hilo del pensamiento. Implica dejar ciertas cosas para tratar efectivamente otras. Focalización, concentración y conciencia constituyen su esencia”.

			Desde el punto de vista de la neuropsicología cognitiva, la atención es un mecanismo de selección de señales. La actividad mental humana (la percepción, el reconocimiento, la intención, la acción) está precedida siempre por un esfuerzo neurocognitivo caracterizado por su direccionalidad y selectividad: la atención. Las funciones atencionales contribuyen a la coherencia y la continuidad de un comportamiento orientado hacia un fin; por eso están en la base de todos los procesos cognitivos. Ello supone cambios en la selectividad, intensidad y duración de las respuestas neuronales durante la acción. Pero la selección de los hechos más relevantes se hace no solo en función de determinados dispositivos biológicos, sino también en dependencia de las necesidades internas, demandas del medio y experiencia adquirida en el pasado (Alvarez y Trápaga, 2005).

			Existen variados modelos de atención. Entre los más conocidos pueden citarse los de Mesulan, de Mirsky, de Posner y Peter- sen, y de Cohén. Para mayor información acerca de los mismos pueden consultarse: Lezak y cols., 2004; Lyon y Krasnegor, 1996; Barón, 2004.

			Tipos de atención

			Si bien no hay consenso entre los investigadores en cuanto a los términos a utilizar para definir, delimitar y denominar las diferentes modalidades de la atención, a continuación describiremos aquellas que se mencionan con mayor frecuencia en la literatura (Lussier y Flessas, 2001).

			Alerta

			Llamada también estado de despertar, corresponde a una movilización de energía mínima del organismo que permite al sistema nervioso ser receptivo de modo inespecífico a toda información íntero o exteroceptiva. Puede dividirse en alerta fásica y tónica. La primera permite al organismo prepararse para responder desde el instante mismo en que es advertido por un estímulo dado (campana, luz). La segunda se refiere al estado fisiológico propio del individuo según el momento del día. El estado de alerta tónico depende de los ritmos de sueño y vigilia y de los ritmos circadianos que pueden variar de una persona a otra (algunos sujetos pueden ser más eficaces al comienzo de la mañana y otros al anochecer).

			Atención selectiva - focalizada

			Permite seleccionar las informaciones disponibles de modo de retener o tratar solo los estímulos pertinentes para la actividad en curso, inhibiendo la respuesta a los otros estímulos presentes. Es como si el sujeto utilizara un haz luminoso para barrer el campo o un zoom para agrandar los elementos buscados.

			Atención dividida - simultánea

			Habilidad requerida para compartir una atención selectiva entre dos o más fuentes distintas, detectando los estímulos que pueden pertenecer a una u otra de estas fuentes de modo simultáneo. Dividir la atención comporta el riesgo de que los estímulos diana (objetivo o target) sean peor tratados que si se los hubiera considerado separadamente. Una noción interesante es diferenciar si se trata de actividades automáticas o intencionales. Los recursos atencionales pueden dividirse mejor si una de las tareas ha sido objeto de aprendizaje previo. En la medida en que una tarea sea automática, deja intactos los recursos de energía disponibles para efectuar la otra tarea de modo simultáneo.

			Una exigencia de atención dividida se encuentra con frecuencia en el contexto escolar, cuando el alumno debe escuchar al profesor y al mismo tiempo copiar del pizarrón. Su copia debiera efectuarse casi sin esfuerzo intencional, al menos para un estudiante de secundario, para así no perder el hilo de la explicación oral.

			
Atención alternante (shift)

			Implica la capacidad de cambiar el foco atencional, de modo flexible, alternando entre diferentes estímulos. Para algunos autores esta habilidad estaría contemplada dentro de las funciones ejecutivas.

			Atención sostenida - vigilancia

			Sobrepasa el estado de alerta, llevando al sujeto a orientar de manera intencional su interés hacia una o varias fuentes de información y a mantener ese interés durante un período prolongado de tiempo sin discontinuidad. Esta forma de atención permite detectar o reaccionar ante pequeños cambios que sobrevienen de modo más o menos frecuente. Una forma particular de atención sostenida es la vigilancia, que requiere del organismo un estado de alerta continuo por períodos muy largos de tiempo (varias horas generalmente); los estímulos a detectar aparecen de forma excepcional y, por supuesto, imprevisible. Los sujetos hiperactivos e impulsivos experimentan grandes dificultades para mantener esta vigilancia de modo apropiado (ejemplo, vigilar la pantalla de un radar). De todas maneras ambos términos suelen usarse como equivalentes.

			En el cuadro 1.1 se resumen los distintos tipos de atención y las tareas habitualmente empleadas para su evaluación:

			Cuadro 1.1. Evaluación de las funciones atencionales

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tipo de atención

						
							
							Tareas evaluativas

						
					

					
							
							Alerta

						
							
							Tareas que miden el tiempo de reacción expresado en milisegundos

						
					

					
							
							Focalizada - selectiva

						
							
							Tareas que requieren capacidad de filtro entre estímulos diana (auditivos o visuales) y estímulos distractores (ej. tests de tachado simple)

						
					

					
							
							Dividida - simultánea

						
							
							Tareas dobles en las que el sujeto debe manipular mentalmente dos informaciones diferentes y procesarlas de manera simultánea (parte B de Búsqueda de Símbolos del WISC-IV)

						
					

					
							
							Alternante (Shifí)

						
							
							Tareas dobles en las que el sujeto debe manipular mentalmente dos informaciones diferentes y procesarlas de manera alternada (parte B del TMT)

						
					

					
							
							Sostenida - vigilancia

						
							
							Tarea generalmente larga y monótona en la que el sujeto debe responder a un estímulo determinado de carácter auditivo o visual diferenciado de otros considerados como distractores (ej. TOVA)

						
					

				
			

			¿Qué son las funciones ejecutivas?

			Concepto

			El término funciones ejecutivas (FE) es un anglicismo tomado del lenguaje de la inteligencia artificial. Designaba inicialmente los procesos que permiten ejecutar un programa. Desde el punto de vista psicológico se trata de un constructo heterogéneo y muy abarcativo, con frecuentes solapamientos con funciones pertenecientes a otros dominios cognitivos, como la atención y la memoria. 

			Bajo esta denominación se ha incluido una gran variedad de funciones de límites imprecisos y que ocasionan múltiples confusiones en el momento de seleccionar las técnicas de evaluación (véase cuadro 1.2).

			Cuadro 1.2. Funciones ejecutivas





			• Flexibilidad mental

			• Generación de hipótesis

			• Resolución de problemas

			• Formación de conceptos

			• Razonamiento abstracto

			• Planificación

			• Organización

			• Fluidez

			• Memoria de trabajo

			• Inhibición

			• Auto-monitoreo

			• Iniciativa

			• Autocontrol

			• Control atencional

			• Anticipación

			• Estimación

			• Regulación de la conducta

			• Sentido común

			• Creatividad

			• Metacognición

			• Control emocional

			• Cambio atencional



			Si bien sabemos que los grandes módulos cognitivos (lenguaje, percepción, praxias, memoria, etcétera) se pueden considerar de modo independiente, se trata solo de un artificio para el análisis. Ninguno de estos módulos podría existir, funcionar, interactuar de manera adecuada con los otros sin la presencia de un director de orquesta que organiza, controla y armoniza el accionar de cada uno de ellos y regula las interconexiones constantes del conjunto.

			Las funciones atencionales y ejecutivas son funciones de alto nivel que infiltran y comandan todas las otras funciones cognitivas. Esquemáticamente, las funciones atencionales seleccionan las informaciones que serán tratadas (en este nivel intervienen la motivación del sujeto, su historia, sus gustos, sus proyectos) y las FE “ejecutan”, o más bien gestionan y dirigen la ejecución de los diferentes programas, asumidos por tal o cual otro módulo cognitivo.

			Se trata, pues, de funciones complejas y muy sofisticadas que cumplen un papel jerárquico de control de todas las otras: este control toma esencialmente la forma de mecanismos inhibitorios. En alguna medida, todos los módulos cognitivos están subordinados a las funciones atencionales y ejecutivas.

			Desde el punto de vista neuropsicológico, si bien se ha encontrado una correlación entre estas funciones y los lóbulos prefrontales, en el ámbito pediátrico se observan numerosos casos en que hay alteraciones ejecutivas sin lesión frontal y viceversa, por lo que es preferible usar el término trastorno de funciones ejecutivas o trastorno disejecutivo y reservar el término síndrome frontal en los casos con lesión cerebral comprobada (Sánchez Carpintero, 2000; Stuss, 1992).

			En síntesis, el concepto de FE apunta fundamentalmente a las capacidades de dirección, control y regulación tanto de las operaciones cognitivas como de los aspectos emocionales y conductuales necesarios para resolver problemas de modo eficaz, en particular frente a situaciones nuevas.

			Problemas ligados a la evaluación de las funciones atencionales y ejecutivas

			Ante todo conviene aclarar que, por diversos motivos, la evaluación de la atención no es una tarea sencilla. Tal como fue señalado, la atención no es una función unitaria, sino más bien un conjunto de procesos interrelacionados y este concepto de constructo multidimensional trae aparejados problemas adicionales. Cuando pretendemos medirla, debemos tener claro si la consideramos desde un punto de vista cognitivo (como parte de nuestro aparato mental), conductual (comportamientos que reflejen atención o inatención) o neuronal (índices de actividad cerebral, medidas electrofisiológicas y de metabolismo, etcétera). Por ende habrá que separar atención como conducta, como proceso cognitivo y como proceso neuronal, ya que los instrumentos de medición podrán diferir según cada caso (Fletcher, 1998).

			Por otro lado la atención no existe en forma aislada. Acompaña siempre a determinada actividad: la percepción, la memoria, la reflexión, etcétera. La medida experimental de la atención supondría poder separarla de las demás funciones implicadas en ella para considerarla en sí misma. Pero no es posible, al menos por ahora: no podemos evaluar la atención en estado puro; en realidad evaluamos un cierto aspecto de la conducta humana prestando especial interés a sus componentes atencionales (Lezak y cols., 2004). Por eso, al elegir una determinada prueba debemos antes asegurarnos de que el sujeto posea las habilidades perceptivas, gráficas, mnésicas, cognitivas y otras exigibles por dicha prueba, más allá de la atención. Sería una forma aproximada de aislar variables para poder afirmar luego que un eventual bajo rendimiento se debe a fallas atencionales (y no a fallas psicomotrices, espaciales, o de otra índole de acuerdo con el tipo y la modalidad de la técnica usada).

			Para Mazeau (2003), toda prueba destinada a la exploración de las funciones atencionales y ejecutivas debe comportar dos pasos: una condición llamada de control, donde uno se asegura la comprensión de la consigna y la integración de los sistemas sensoriomotores solicitados por la tarea, y una condición de test donde la atención y las FE son requeridas de modo más intenso o más comprometido. No se hablará de trastorno de la atención o FE a menos que el niño pase la condición de control y fracase en la condición de test.

			Un déficit o una anomalía en un sector determinado de la cognición no autoriza a administrar, y menos a interpretar, pruebas atencionales o de FE usando ese sector como soporte. Por razones históricas de la evolución de la neuropsicología, muchas de las pruebas atencionales reposan sobre competencias visuales y óculo-motrices de los niños.

			Por este motivo, aunque la atención y las FE impregnan todas las funciones cognitivas, es preferible evaluar primero las diferentes funciones sensoriomotrices y los diversos módulos cognitivos, y solo ulteriormente proceder a las evaluaciones atencionales o de FE.

			Otro aspecto que dificulta la tarea evaluativa es su variabilidad. La atención fluye, cambia, varía enormemente, aun en un mismo sujeto, dependiendo del momento, las circunstancias, el tipo de actividad, los intereses, la motivación, etcétera.

			Cuando un padre, un maestro o incluso un psicólogo en el curso de un examen señala trastornos de atención, hay que cuidarse de no confundirlos con desinterés por la tarea propuesta, reticencia u oposición, cansancio o fatiga.

			El tema de la fatiga merece una especial consideración. Cuando en un dominio dado, neuromotor o neurosensorial, el niño presenta un trastorno, un déficit o una disfunción, todos los rendimientos que solicitan ese sector son más débiles (en términos de niveles de rendimiento) y agotadores para ese niño: paradójicamente se cansa con un resultado muy mediocre. Al contrario, el experto va a triunfar con un escaso costo cognitivo y poca fatiga.

			Se entiende entonces la gran frecuencia de trastornos atencionales asociados a patologías neurovisuales, dado que la gran mayoría de las pruebas atencionales requieren funciones visuales y visuoespaciales. En los dominios donde el niño está indemne, a gusto, cómodo, motivado, se podrá juzgar mejor clínicamente la presencia de eventuales trastornos de atención. Por lo tanto reiteramos que, antes de afirmar la existencia de trastorno de atención, es necesario repasar el conjunto de competencias requeridas por la tarea propuesta, identificar los componentes que son o debieran ser automáticos y los que requieren, en el plano de las habilidades del sujeto, un mayor compromiso de recursos cognitivos.

			Técnicas y tests

			La atención se evalúa usando diferentes técnicas, entre ellas, los tests. Es importante aclarar que, si bien un test psicométrico es una técnica, lo inverso no es igual: es decir, no todas las técnicas son tests.

			En este sentido vale la pena aclarar el concepto de test. Como muy bien lo explica Benedet (1994), un test psicométrico es un instrumento de medida basado en un sistema métrico. Es un aspecto fundamental en este tipo de técnicas e implica disponer de un grupo normativo constituido por individuos de determinada edad, nivel educativo y procedencia cultural, a todos los cuales se ha aplicado ese test de una manera idéntica (es decir, se ha utilizado con todos el mismo material, que se les ha presentado siempre de la misma manera y se les han dado siempre unas mismas instrucciones); además, los resultados de esa aplicación han sido puntuados en todos los casos siguiendo criterios idénticos. Una vez establecido el grupo normativo, se podrá comparar con este los resultados obtenidos mediante la aplicación de ese test a un individuo concreto, y vamos a poder atribuirle así una medida o una puntuación transformada (puntuaciones típicas, puntuaciones T, percentiles, etcétera). Ahora bien, solo es legítimo comparar con un grupo normativo los resultados obtenidos por un individuo en determinado test si:

			a) hemos utilizado con el entrevistado un material verbal o manipulativo idéntico al utilizado al establecerse el grupo normativo;

			b) le hemos presentado ese material de manera idéntica a como se les ha presentado a los sujetos del grupo normativo;

			c) le hemos dado exactamente las mismas instrucciones que se han utilizado al establecer el grupo normativo, sin cambiar una sola palabra;

			d) hemos respetado rigurosamente esos tiempos límite, en el caso de que haya tiempo límite para resolver las tareas;

			e) hemos detenido la prueba en el punto que nos indica el manual del test;

			f) hemos puntuado las respuestas del sujeto ateniéndonos rigurosamente a los criterios de corrección que indica el manual.

			En efecto, cuando en alguna de estas variables introducimos un cambio, por pequeño que sea, estamos modificando el instrumento de medida y, por lo tanto, ya no es lícito comparar los resultados obtenidos mediante este instrumento con los obtenidos mediante el instrumento original. Dicho en otros términos, no es legítimo utilizar el grupo normativo para obtener puntuaciones típicas para ese sujeto, del mismo modo que no sería lícito expresar en centímetros una medida tomada con una cinta métrica cuyos “centímetros” fueran mayores o menores que lo establecido.

			Condiciones que deben reunir los tests de atención

			Abordar una técnica de evaluación desde el punto de vista psicométrico implica estudiar la calidad de sus puntuaciones y analizar fundamentalmente su confiabilidad y validez (Cayssials, 1998).

			El concepto de confiabilidad, en la terminología propia de la literatura psicométrica, es análogo al utilizado en otras ciencias bajo la denominación de precisión. Responde a la pregunta: ¿cuán preciso es este puntaje? La confiabilidad se define como la variación relativa de la puntuación verdadera con respecto a la puntuación obtenida por medio de una técnica.

			Existen diversos resultados estadísticos útiles para describirla, entre ellos los coeficientes de confiabilidad, los errores estándar de medición y los intervalos de confianza que rodean los puntajes del test.

			Por otro lado, la cuestión de la idoneidad del instrumento con respecto al atributo que se desea evaluar constituye el problema de la validez. Se refiere a qué es lo que el test mide y cómo lo mide; es un término genérico que puede considerarse en distintos sentidos atendiendo a estas dos preguntas: ¿qué es lo que mide el puntaje obtenido?, ¿cuál es la utilidad del puntaje obtenido en el test para la predicción de otras variables?

			El análisis de la validez es ineludible tanto para los que construyen el test como para los usuarios, ya que informa acerca de lo que se puede inferir e interpretar sobre la base de los distintos puntajes. Dicho análisis puede llevarse a cabo teniendo en cuenta distintos aspectos que tradicionalmente se clasifican en tres grandes grupos:

			Validez de contenido: es un proceso de validación en el que se realiza un análisis sistemático del contenido del test para determinar si este es una muestra representativa del atributo que se quiere medir.

			Validez de constructo: intenta clarificar en qué medida la respuesta observada en un test tiene un determinado significado, valorando el grado en el que la relación empírica de la prueba es consistente con este significado. Con frecuencia se utiliza el análisis factorial para establecer este tipo de validez.

			Validez relativa al criterio: indica cuál es la eficacia del test en la predicción de algún tipo de comportamiento del sujeto en una situación específica.

			Los valores de los coeficientes de confiabilidad y validez se indican entre 0 y 1: el valor menor es 0 y el valor 1 identifica la máxima correlación.

			Por otra parte es igualmente fundamental que los tests y las baterías de atención cumplan con determinadas condiciones y características basadas en investigaciones publicadas (Gordon y Barkley, 1998), lo que incluye:

			1. Amplia estandarización.

			2. Fiabilidad de administración.

			3. Confiabilidad test-retest.

			4. Que ofrezcan evidencia de que pueden discriminar entre grupos diagnósticos (por ejemplo, entre grupos con Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad [TDAH] y normales y otras entidades clínicas).

			5. Que prueben su utilidad para aumentar la precisión en el diagnóstico y planificación del tratamiento.

			6. Que demuestren su practicidad.

			Otra condición interesante es la validez ecológica, aspecto solo mencionado en épocas más recientes y que se refiere a la relación funcional y predictiva entre los resultados obtenidos por el sujeto en un determinado test y su actuación en situaciones de la vida diaria.

			Algunos comentarios acerca de “los nuevos tests”

			Si bien es importante usar instrumentos actualizados, es conveniente advertir que el simple hecho de tratarse de un test nuevo no garantiza por sí solo que dicho instrumento represente un adelanto o un avance para el diagnóstico o el tratamiento. Siempre se debe investigar si la nueva técnica ofrecida al mercado cumple con todos los requisitos de amplia estandarización, estudios sólidos de validez y confiabilidad y demás condiciones señaladas. En el caso de tests extranjeros, conviene verificar la calidad de la adaptación y la existencia de normas regionales.

			Pero además todos los tests tienen fortalezas y limitaciones que les son propias y que hay que conocer.

			Estas consideraciones deben ser tenidas muy en cuenta cuando se extraen conclusiones basadas en resultados de tests. El enfoque psicométrico es útil y válido siempre y cuando se emplee correctamente. Muchas veces la falta de correspondencia entre lo que “dice el test” y la realidad del sujeto está ocasionada en fallas metodológicas de este tipo.

			No basta con administrar un test: debe ser el test correcto, en el sujeto correcto y en el momento correcto. Y aun así falta lo más importante y difícil de lograr: la interpretación correcta de los resultados.
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